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'NUEVA RELACION, Y CURIOSO ROMANCE , EN QUE 
.^fá cuenta, y refiere los amores de DON PEDRO, y DOñA INES, 
í £9ffi9 los captivaron Moros, y io deaüs qaie vera 


si SaúoÍQ Leaps, 


-O?» 



A E! Ave llena de Gracia, 
qas por Divino Myfterio 
mereció fer pura Madre 
del Sacro , y Divino VerbQ 
te pido ms de fu gracia, 
y luz á mi cntendioiiento, 
para que acierre á eferibir 
el cafo mas eítupeado, 
qu e han oido ios nacidos 
en efios prefentes tiempoS;¿ 
ni han eferito los Poetas 
.tan admirable facefíb, 
ni en las Hiftorias fe ha hallado 
fem:;aatealquerefiero- 
«íC afsi para dar principio, 
encargo na rato el fileacio* 
en la Andalucía tiene 
al pie de una fierra afsiento 
la mas hertnoía Ciudad, 
y el mas aplaudido Pueblo; 


baña el Sol c 6 n fus refisxos^ 
tributando vaíTaiiage 
á fus murallas, que es cierto^ • 
que compitea fus almenas 
con la alta región del fuego • 
es Córdoba, que fus maro% 
le befa elBetis rifaeño. 

En efta infigne Ciudad, 
jardín florido , y ameno; 
nació una difereta Dama 
tan hsrmofa , que preteadq 
copiar aqui la heemofura! 
de fu peregrino objecto. 

Apeles rae dé pinceles, 
para faür con trophéos 
de la enjpreíTa, en que me hall^ 
enaquefta ocafion pueLto, 

Es una madeja fina 
de oro fu viftofo pelo, 
que todos qaantos la viaa, 

„ fe qaed||b|n prifion^s, Erá 
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o de ella un mifaio compendio: Señcr%aefe uílcdc “d¿ i 

las ce;as negras , y en arco, | que felo á darle Ja muere? ^ 

y fus o;cs dos luceros; í voy, oue es enfa Hp mí , - 

fus mexHJas eran roías, j Sacó ll moreno la efíradT^^”®* 

fu nariz perfeccionada c¡ Moreno cauteJofo, 

era un rubí de gran precio : fe fingió muerto , dic endo • 

la perfección de fu boca Conkfsion , que foy cadavcrt 

£"1*0^7= ínr = 

°^'Í I rbaSudoSs ' 

dicho efla , ja no hay remedio. | á una plaza fe faücron 
Sus ¿•.entes I . . ‘*V 5 /on, 


Sus ¿«lentes lineas de perlas, 
y fu barba un claro efpejo* 
Aquí dió fin la pintura 
de cita hermofifsima Vcnus¿ 
y de efta difcrcta Palas, 
nermofa Minerva íiendo > 
quien á Flota le dió invidia; 
y a Diana mil dcíprccios. 
Rendido de la heimolhra^ 
dei primer , garvo , y affeo 


en euyofitio le dio 
muerte, y p^r reconccerid 
io miró , y halló que era 
un muy noble Caballero 
de iníigne genealogía, 
de tnucfaa hacienda , y dineróí 
■b ado le quedó al verle, 
y con mucho fentimiento 
bolvió á cafa de la Dama 


.maba„fcn,„y de vetas, lo efto'L 'd 

j y por medio de los pachos 
ij Je tiro un piftolctazo, 
j ^.®í‘^*®^odcxó muerto; 
diciendo ; Con efto pagas 
Ja VI. traycion,q me has fa^chóa 
j intentes dixoá la Dama: 

^cna Inés , yo foy Don Pedroj 
I J^‘3“«Pottiaqutftar.cchc “ 
y í u en riefgo. 

I Abrió la puerta, y entraron 
I en el jardín , y eüu vieron 
I Platicando mucho rato; 

■ y ?Pííf ios d^s djff yficron 


amabanfe muy de veras, 
qnerianfe verdaderos. 
Citaronfe cierta noche 
efíes desamantes tiernos, 
para hablaríe en el jardín, 
y para el cafo Don Pedro 
Je previno bien de armas, 
ilevando en fu feguimiento 
un negro, qut fuifíe lynce, 
temiendofe de algún riefgo, 
A la puerta de la Dama 
«egaron , y cu ella vieron 
un hombre , que daba golpes 
coa el pomo de fu azero* 


I 


3éCor3oba el aufentárfe: 
y en uo Caballo ligero 

tan veloz, que le negaba 
Jas obediencias al freno, 
montaron les des amantcsi 
y de Córdoba faJieron. 
llegaron 

a Malaga , donde hicieron 
traníito en cas de un amigo; 
qu e aiJi tenia Don Pedrof 

A .osdosdiasdeeftár ' 

en efte famofo Puerto, 
tuvieron ciertas noticias, 
que iban en fu feguimientó 
cartas de Requiíitoria 
por todos los quatro Reynos. 
iin efte tiempo faüan 
para eílefátnofo Puerto 
de Alicante dos Navios 
de Francia, en el uno de ellos 
a;uftaron el víage, 
muy gozofos , y contentos; 
oe embarcaron, y furcaron 
con fclicifsimo viento 
aquel lagodecryftal, 
de perlas hermofas centro; 

^zs lainconftantc fortuna 
les conduxo un perdimiento, 
como fue quatro Navios 
de Moros , que le rindieron ; 
prjfioneros los llevaron, 
a Argel , y aIJi los vendieron 

a pregones, y á la Dama 

la mercó un Moro en dofciétos 
pefos , y Don Pedro fué 
I fer del Rey Camarero, 
que el Rey fe enamoró de el 
porIogaláH,ydifcreto. 

En fu Palacio tenia 
una Doncella , que el Cielo 
fe efmeró en darle hermofura, 
S^tvo i y difcrcció a un tiempo 


[TEoamór&feel Captird 
|| deefta Dama , coofintienda 

11 el renegar de fn Dios, 

I fieonfentiaá fu intento; 
í que era el cafarfe con ella; 

I I En fio logró fu defeo, 
y cafandofe con ella, 
renegó de Dios ( qué yerro! ) 
II y prcfefíando la Ley ^ 
I de Mahoma , torpe , y ciego; 
I quedó en Palacio , y del Reg 
I Mayordomo fuyofiendo. 

I Bolvamos ahora á la Dama; 

I que en aquefte mifmo tiempa 
murió fu amo , y quedó 

en poder de un heredero, 
el qo al fe la prefentó 

I al Renegado Don Pédroí 
Aqui íe bolvió á eneendec 
el amor como el primero. 

( La quería, y regalaba, 
le hacia muchos cortejos; 

( En fin inflóle fu amor, 
ó la pafsion de! defeo 
á que fuera cierta noche 

I adondeeftaba durmiendo; 
á gozarla de per fuerza 
fi no quena á fus ruegos: 

I y llegando al quatro donde 
dormía con pafles lentos 
llegó á fu cama , y quitóle 
" los paños, que fobre el cuerpo 
I tenia , y con ella miíma 
I fe acolló en el blando lecho; 

I diciendole ; De ña Inés, 

I defpierta , mira que vengo 
á que premiéis mis amores; 


I y apagues el mucho fuegO; 


, * ^ 

j qae tanto en mi pecho arde; 
pues folo en ti eftá ei remedióf 
fi no juro por Alá, 
que son efte agudo acero ten3 



, tengo de darte lá niaef fe; 

£n temecle á Dios del Cield'j 
pefpertó la Dama , y él 
le echó los brazos al cuello^ 
idifcurriendo que cenia 
|>oc Tuyo el confentimiento* 
jDoña Inés le afsió un puñal, 
,^ue el traydor llevaba pueOiQ 
jen la cintura , y con el 
jcres veces le pafsó el pecho; 
íy entre purpura caliente 
ibiiio elalma,y quedó el cuerpo; 
y á voces, que dio el difunto, 
los criados acudieron 
muy fobervios , é indignados, 
ya Doña Inés la prendieron,, 
y fin deteaerfeunpanto, 
ante deí Rey la pulieron, 

«1 quil mandó la lievaflen 
á una mazmorra , y que luego 
hicieran en una Plaza 
una hoguera, y que en fu fuego 
iaarrojaüen , porque aüi 
pagaíle fu atrevimiento. 
Hicieronlo afsi, y defpues 
que todo cftaba difpuefto,' 
facaron á Doña Inés, 
y afsi, que llegó ai incendio; 
ai Cielo inclinó jos ojos, 
ellas palabras diciendo : 
JmmenfoRey de la Gloria; 
perdonad mis gra ves yerros; 
viva yueñra Santa Ley, 
y mueran ellos protervos, 
porque ciegamente niegan 


n 


¥uéftf6§ Sagrados Myftcríd^' 
Diciendo aquellas ruzones 
la actojacon al incendios 
peco los Cielos piadofos 
favorecerla quilieron 
formando una rempeñad 
de agua , relámpagos , tcuenó^i 
tan copiofa fue la lluvia, 
qus apagó aquel MongIv«lo¿ 
dexando a Doña Inés libre, 
íiQ ofenderla en un pelo. 

Como Dios le díó á entended 
fa lió de la Plaza á tiempo, 
que los Padres Redemptoresj, 
de la Trinidad la vieron ; 
el fuceíTo les contó, 
y piadofos le pulieron 
un Avito , que llevaban; 
y una corona le hicieron; 
y entrage de Religiofo 
á Córdoba la traxeroD. 
Llevafonfela á fus padres; 
y alegres la recibieron; 
y por abreviar mi hiftoria; 

¡a entraron en un ConvcutóJ ] 
donde acabó fantamente, 
mucha penitencia haciendo; 
Dios le haya dado fu gloria 
y á todos los de elle Imperial 
deefta vida nosdé Dios 
gracia , pará que leamemosg 
y defpues verle , y, gozarle 
en fu fantifsimo Reyno. 

Y Pedro Noiafeo pide 
perdón de fus muchos yerroS; 



— ledo de nufílra Señora de 


